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CAMINAR en la VERDAD 
 

TEXTO 
 

1 El presbítero al amadísimo Gayo, a quien amo en la verdad. 

2 Amadísimo, deseo que prosperen todas tus cosas y que tu salud corporal sea 

tan buena como la espiritual. 

3 Me alegro mucho porque han llegado algunos hermanos y han dado 

testimonio de tu verdad, del hecho de que caminas en la verdad. 

4 Mi mayor alegría está en oír que mis hijos caminan en la verdad. 

5 Amadísimo, obras fielmente en todo lo que haces por los hermanos, aunque 

sean extranjeros. 

6 Ellos has dado testimonio de tu amor ante la Comunidad. Harás muy bien en 

darles todo lo que necesiten para el viaje, como Dios se merece. 

7 Porque partieron por amor al nombre, sin recibir nada de los paganos. 

8 Es nuestro deber acoger a estos hombres, para cooperar con ellos en la verdad. 

9 He escrito brevemente a la Comunidad, pero Diotrefes, que ambiciona ser el 

primero entre ellos, no me acoge. 

10 Por eso, cuando vaya, le echaré en cara las acciones que realiza, pues anda 

diciendo desvergonzadamente cosas falsas contra mí y, no contento con esto, 

no acoge a los hermanos y reprende y echa de la Comunidad a quienes 

quieren recibirlos. 

11 Amadísimo, no imites el mal, sino el bien. Quien hace el bien ha nacido de 

Dios, quien hace el mal no ha visto a Dios. 

12 En cuanto a Demetrio, todo el mundo da testimonio de él, y tú sabes que 

nuestro testimonio es verdadero. 

13 Tendría aún muchas cosas que escribirte, pero no quiero hacerlo con tinta y 

pluma. 

14 Espero verte pronto, y entonces hablaremos de viva voz. 15 ¡Paz a ti! Te 

saludan los amigos. Saluda también tú a los amigos, uno por uno”.   
 

1. COMENTARIO 
 

‘El presbítero al amadísimo Gayo, a quien amo en la Verdad’ (v. 1) 
 

1.1. Si esta carta es anterior a la 2ª, por razones internas, es algo de poca monta 

1.1.1. De lo que no cabe duda es de que se trata de un escrito ocasional, de estilo 

epistolar, con mitente y destinatario: ‘el presbítero al amadísimo Gayo’ 

1.1.2. El Mitente es ‘el presbítero, como en la 2ª, y el destinatario ‘Gayo’ que, según 

las ‘Constituciones apostólicas’ del s. IV, habría sido el entonces obispo de 

Pérgamo, en tanto que ‘Demetrio’ (v. 12) lo habría sido de Filadelfia. El valor 

histórico de estos personajes es muy dudoso, aunque no la noticia en sí 

1.1.3. Por la carta se sabe que Gayo practicaba la ‘hospitalidad’ (v. 5) y que era 

‘amadísimo’, ‘agapeté’, de Dios y del Presbítero (1.2.5.11) 
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1.1.4. Incluso del Hijo, el ‘amadísimo’ por excelencia, en la acogida concreta y 

visible de hermanos que incluso no conoce, de ‘extranjeros’ 

1.1.5. El término ‘amadísimo’ se utiliza también para designar al grupo cristiano, lo 

mismo que en otros lugares se habla de ‘hermanos’, ‘santos’ o ‘creyentes’ 

(Hch 9, 2; Rom 1, 7; 1 Cor 10, 14; Heb 6, 9; Sant 1, 16; 1 Pe 2, 11) 

1.1.6. Lo contrario es lo que hace Diotrefes que ‘ambiciona ser el primero’  por el 

ansia de poder, y se obstina en su negativa para acoger al Presbítero y a los 

hermanos que disienten de él (vv. 9-10)  

1.1.7. Al añadir acerca de Gayo ‘a quien amo en la Verdad’ está asentando el núcleo 

central de su escrito, el Ágape en la verdad, que es Cristo, y que ya lo fue de 

la carta 2ª 
 

‘Amadísimo, deseo que prosperen todas tus cosas y que tu salud corporal sea 

tan buena como la espiritual (v. 2) 
 

1.2. La grandeza cristiana de Gayo se deduce del Presbítero: ‘deseo que prosperen’ ‘  

1.2.1. A continuación expresa su alegría y el motivo de la misma 
 

‘Me alegro mucho porque han llegado algunos hermanos y han dado 

testimonio de tu verdad, del hecho de que caminas en la Verdad. Mi mayor 

alegría está en oír que mis hijos caminan en la verdad. (vv. 3-4) 
 

1.3. La ‘Verdad’ es aquella en que camina Gayo y de la que ‘han dado testimonio’ 

‘algunos hermanos’ 

1.3.1. Y ‘mi alegría’, la del Presbítero, llega al colmo al ‘oír’ que también  ‘mis 

hijos caminan en la Verdad’ 

1.3.2. Los temas de la Verdad y el Testimonio son ya de sobra conocidos 
 

‘Amadísimo, obras fielmente en todo lo que haces por los hermanos, aunque 

sean extranjeros’ (v. 5) 
 

1.4. Retoma el tema de la ‘hospitalidad’ de Gayo 

1.4.1. La hospitalidad fue en la tradición judía un signo tangible del amor al 

hermano, para ellos, el judío 

1.5. El cristianismo primitivo mantuvo esta concepción, llenándolo de Ágape, 

recomendándola en no pocas ocasiones (Mt 25, 35; Rom 12, 13; 1 Tim 5, 10; Heb 

13, 1-2; 1 Pe 4, 9), llegando a identificar a los acogidos con ángeles (Heb 13, 2; 

Gn 18, 1-15) e incluso con Dios: 
 

‘Ellos has dado testimonio de tu amor ante la Comunidad. Harás muy bien en 

darles todo lo que necesiten para el viaje, como Dios se merece’ (v. 6) 
 

1.6. Algunos hermanos extranjeros la habían experimentado de tal forma que no 

dudaban en ‘dar testimonio de tu Amor ante la Comunidad’ 

1.6.1. Quien acoge y ‘da todo lo que necesita’ el extraño se lo está haciendo a Dios, 

‘como Dios se merece’ 

1.6.2. Al añadir ‘para el viaje’ está haciendo del Ágape la vivencia práctica de la Fe 

en la encarnación del Verbo 
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1.6.3. Recuerda esta Palabra de Jesús: ‘el que os recibe a vosotros, me recibe a mí, 

y el que me recibe, recibe al que me ha enviado’ (Mt 10, 40) 
 

‘Porque partieron, por Amor al Nombre, sin recibir nada de los paganos’ (v. 

7) 
 

1.7. Quienes ‘partieron por amor al Nombre’, por Cristo, son los cristianos 

1.7.1. Al no poder ‘recibir nada de los paganos’, sólo pueden contar con la de los 

hermanos 

1.7.2. De ahí la consecuencia:  
 

‘Es nuestro deber acoger a estos hombres, para cooperar con ellos en la 

verdad (v. 8) 
 

1.8. Justo lo que estaba haciendo Gallo 

1.8.1. Lo importante no es lo material, mero signo, sino ‘cooperar con ellos en la 

Verdad’, en el anuncio del Evangelio de Jesucristo 

1.8.2. De este modo ‘la hospitalidad’, signo del ‘Ágape’, se convierte en mensaje, 

en testimonio de Jesucristo; se integra en la Vida de la Comunidad 
 

‘He escrito brevemente a la Comunidad, pero Diotrefes, que ambiciona ser el 

primero entre ellos, no me acoge (v. 9) 
 

1.9. El Presbítero se atreve a despreciar al que es la antítesis de Gayo, del Ágape, al 

capitoste, ‘el que quiere ser primero’ 

1.9.1. No Conoce el Ágape, aclarado por Jesús a los Doce cuando discutían quién 

sería el 1º: ‘quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el 

servidor de todos’ (Mc 9, 35) 
 

‘Por eso, cuando vaya, le echaré en cara las acciones que realiza, pues anda 

diciendo desvergonzadamente cosas falsas contra mí y, no contento con esto, 

no acoge a los hermanos y reprende y echa de la Comunidad a quienes 

quieren recibirlos (v. 10) 
 

1.10. ‘Calumnia, calumnia, que algo queda’, decía Voltaire. Eso hace Diotrefes contra 

el Presbítero. Por eso aconseja a Gayo que ‘eche de la Comunidad’ a quienes 

practican dicha hospitalidad, es decir, a quienes no piensen como él  

1.11. Al comportarse así demuestra a todas luces que, aun estando en la verdad 

doctrinal, de la que no se le reprocha nada, no lo está en la Vida de la 

Comunidad 

1.12. Se ha desmembrado de la Comunidad, no Vive el Ágape 

 

‘Amadísimo, no imites el mal, sino el bien. Quien hace el bien ha nacido de 

Dios; quien hace el mal no ha visto a Dios (v. 11) 
 

1.13. Con esta exhortación el autor pone en perfecto contraste a su ‘amadísimo’ Gayo 

y a Diotrefes, al que hace el bien, se sobreentiende viviendo la unidad del Ágape 

en la Comunidad, y a quien hace el mal, rompiendo la Comunidad 

1.13.1. ‘Quien hace el bien’ vive del Amor ‘ha nacido de Dios’ (Amor) 
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1.13.2. ‘Quien hace el mal’, los fallos que ha denunciado en Diotrefes, no vive el 

Ágape, ‘no ha visto a Dios’ 

1.13.3. Curioso cambio, que constituye la mejor exegesis del verbo ‘Ver’, referido a 

Dios, al Padre. ‘Ver’ es Conocer, Conocer es Amar, y Amar es Vivir 

1.13.4. Sólo desde aquí debe entenderse el lenguaje de visiones y apariciones. 

Cualquier relación con la visión ocular está desautorizada 
 

‘En cuanto a Demetrio, todo el mundo da testimonio de él, aun la misma 

Verdad. Nosotros mismos damos testimonio de él, y tú sabes que nuestro 

testimonio es verdadero’ (v. 12) 
 

1.14. El caso de Demetrio es un ejemplo más de benévola acogida, recomendada a 

Cayo, y con la que completa el versículo anterior 

1.14.1. Curioso cómo mide las palabras. No dice que todo el mundo hable bien de él. 

Quizás resonaban en su mente aquellas palabras de Jesús: ‘¡Ay si todo el 

mundo habla bien de vosotros!’.  Lo que quiere es que ‘todo el mundo da 

testimonio’ 

1.14.2. Y ya se sabe que dar testimonio es anunciar el Evangelio de Jesucristo, 

Vivir en el ‘Ágape’, en ‘la Verdad’ 

1.14.3. El propio autor no duda en unirse a la Comunidad, consciente de que 

‘nuestro testimonio es verdadero’, como el emitido en el 4º evangelio a 

propósito del agua y sangre que brotó del costado de Jesús 
 

‘Tendría aún muchas cosas que escribirte, pero no quiero hacerlo con tinta y 

pluma’ (v. 13) 
 

1.15. La conclusión de la carta recuerda el final de la 2ª carta y el del 4º evangelio. 

Jesucristo es inabarcable. Y, si ‘la medida del amor es amar sin medida’ 

(Agustín), para el Amor Encarnado no hay medida que lo agote 

1.15.1. La palabra verbal es una expresión limitada de la palabra mental, de la 

idea; más aún la palabra escrita ¡Cuán lejos quedan las 3 de la vivencia! 

1.15.2. Cuenta una tradición que Pedro se disgustó cuando leyó el Evangelio de 

Marcos por no corresponderse con el Evangelio de Jesucristo testimoniado 

por él. La tradición carece de base histórica, pero es una llamada de atención 

a trascender la Escritura. Cristo es Alguien Viviente y Vivido, no letra 

muerta 
 

‘Espero verte pronto, y entonces hablaremos de viva voz’ (v. 14) 
 

1.16. Nada tiene de extraño que el autor prefiera ‘verle pronto’ y ‘hablar de viva voz’, 

Comulgar en el Ágape, en la Vida, en Jesucristo, con su amadísimo Cayo 

1.16.1. Y esto quiere hacerlo él y la Comunidad que está con él, ‘los amigos’, los 

mismos que saludan a la Comunidad a quien está escribiendo a través de 

Cayo 
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‘¡Paz a ti! Te saludan los amigos. Saluda también tú a los amigos, uno por 

uno’ (v. 15) 
 

1.17. Los hermanos son más que amigos 

1.17.1. En el 4º evangelio Jesús llama ‘amigos’ a Lázaro, a sus discípulos: 

‘vosotros sois mis amigos si… ya no os llamo siervos, sino amigos’ (11, 11; 

15, 14-15) 

1.17.2. La Comunidad pisa tierra; Vive el Ágape sin exclusivismos y sin apagar la 

vela titilante, en Catolicidad 

1.17.3. Decían los teólogos que ‘la gracia no anula, sino que perfecciona la 

naturaleza. La amistad debe ser una de las más hermosas transparencias del 

Ágape 

1.17.4. ‘¡Shalom a ti!’ es la plenitud judeo-cristiana de Vida y Felicidad que el 

autor vuelca en sus destinatarios a través de Cayo. Y esto ‘¡uno por uno!’ 

Mejor final ¡Imposible! 

 

SHALOM 


